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Resumen
Los hogares de bajos ingresos en todo el mundo son particularmente vulnerables a las 
crisis y son los menos preparados ante su llegada. Los fenómenos naturales causados 
por el cambio climático, como inundaciones, sequías, entre otros, representan un 
mayor riesgo para aquellos hogares ya vulnerables. En este contexto, es cada vez más 
importante que los hogares pobres construyan su resiliencia, y que fortalezcan su 
capacidad para mitigar, enfrentar y recuperarse de estos eventos sin comprometer su 
bienestar futuro. La evidencia sugiere que los productos y servicios financieros bien 
diseñados pueden aumentar la capacidad de recuperación de los hogares de bajos 
ingresos, al ayudarlos a prepararse ante lo incierto: reduciendo el riesgo, aumentando 
sus inversiones frente este y respondiendo mejor cuando se presente una crisis. 
Sin embargo, el rol específico mediante el cual los productos y servicios financieros 
pueden aumentar la resiliencia, así como los mecanismos de diseño y entrega más 
efectivos para tal fin, no son plenamente comprendidos. Este documento hace un 
repaso de la evidencia sobre inclusión financiera y resiliencia para informar estrategias 
efectivas entre los diferentes tomadores de decisiones y formuladores de política. 
Adicionalmente, se hace un llamado para la elaboración de más estudios acerca de 
este tema crucial y relevante.
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Lecciones clave sobre la construcción de resiliencia mediante la inclusión financiera

Los seguros pueden 
conducir a inversiones 
más productivas. La 
evidencia inicial sobre 
el impacto de otras 
herramientas financieras 
en el comportamiento 
de inversión resulta 
prometedora.

Reducir las barreras de acceso al 
crédito e introducir instrumentos 
de ahorro orientados a objetivos 
concretos pueden reducir la 
vulnerabilidad ante las crisis 
pues fomentan la adopción de 
tecnologías para mitigar riesgos.

Las cuentas líquidas, los grupos 
de ahorro y los llamados de 
atención pueden permitir a los 
hogares acumular ahorros de 
precaución que conduzcan a 
una normalización del consumo 
después de una crisis.

Reducir el costo de las 
prácticas informales de 
riesgo compartido y de 
protección social, mediante la 
digitalización, puede ayudar a 
los propietarios de viviendas 
a acceder de manera 
asequible a fondos cuando 
ocurren crisis.

Antes de una crisis Después de 
una crisis

Respondiendo 
a las crisisReducción de riesgo Preparación ante el riesgo

Inversión ante 
el riesgo

Inclusión financiera y resiliencia
Si bien todos los hogares necesitan herramientas 
para manejar el riesgo, los hogares de bajos 
ingresos en países en vías de desarrollo necesitan 
mayor apoyo debido a que los eventos adversos les 
afectan de manera desproporcionada. Estos eventos 
van desde crisis “idiosincrásicas” como robos o 
emergencias sanitarias, que afectan a los individuos, 
hasta crisis “globales”, como eventos relacionados 
al clima y a grandes cambios en el mercado laboral, 
que afectan a amplios sectores de la población.

Cuando se suscita una crisis global, los hogares pobres 
no solo son los más propensos a verse afectados, sino 
también son los menos preparados. Las bajas tasas de 
ahorro, los mercados imperfectos de crédito y seguros 
y los mecanismos ineficientes de transferencia de 
dinero, hacen que los pobres tiendan a carecer  
de un “colchón” financiero para paliar los efectos 
de un imprevisto. En 2017, los  hogares en países de 
ingresos bajos y medios reportaban una probabilidad 
significativamente menor (en 27 puntos porcentuales) 
de poder obtener financiamiento frente a alguna 
emergencia comparados con sus contrapartes en 
países ricos (Demirguc-Kunt et al. 2018)1.

A medida que se intensifican los efectos del cambio 
climático, construir resiliencia frente a los riesgos del 
clima y desastres naturales se vuelve aún más esencial 
para la reducción de la pobreza. El Banco Mundial 
estima que, en ausencia de desastres naturales,  
el número de personas que viven en la pobreza 2  

se reduciría en 26 millones en un año (Hallegatte 
et al. 2017). Según la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación, los 
cambios en las condiciones climáticas afectarán tanto 
la producción agrícola como la seguridad alimentaria 
(FAO 2016b). Por su parte, existe abundante evidencia 
que sugiere que estos impactos serán negativos 
y afectarán principalmente a las poblaciones más 
vulnerables (FAO 2016a).

Las investigaciones rigurosas han encontrado que 
un mayor acceso a servicios financieros formales 
puede ayudar a las personas a ser más resilientes. 
Los hogares resilientes adoptan medidas de 
reducción de riesgos que ayudan a mitigar las  
consecuencias de las crisis; demuestran estar 
preparados ante futuros choqueseconómicos 
adversos y son capaces de normalizar su consumo 
sin recurrir a costosas estrategias, como deudas 
insostenibles o liquidar activos productivos.

Los instrumentos de seguro, ahorro, crédito y pagos 
digitales han demostrado el potencial de aumentar 
la resiliencia mediante diversos mecanismos, 
aunque esto a menudo se ha manifestado en 
contextos de crisis a menor escala. De hecho,  
se necesita más evidencia para poder aprovechar 
más efectivamente la inclusión financiera en pro  
de políticas que promuevan mayor resiliencia.  
Asimismo, urge entender cómo incorporar las 
herramientas financieras en  intervenciones que 
ayuden a los hogares pobres a prepararse mejor  
y manejar flujos de ingresos y necesidades de 
gastos impredecibles.

En este documento, repasamos la evidencia 
existente sobre cómo los servicios financieros 
pueden fomentar resiliencia económica, 
identificamos áreas en donde se necesita más 
investigación y hacemos un llamado a crear más 
evidencia sobre este importante desafío. El resto 
de este análisis se divide en cuatro secciones, que 

1 La encuesta Global Findex de 2017 preguntó a los encuestados si 
serÌa posible llegar a una cantidad igual a 1/20 del ingreso nacional 
bruto (INB) per c·pita en moneda local en el siguiente mes. TambiÈn 
preguntó cuál serÌa su principal fuente de financiamiento.

2 Hogares que viven con menos de 1,90 USD al dÌa.
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representan diferentes aplicaciones para soluciones 
de servicios financieros a fin de mejorar la capacidad 
de recuperación antes, durante y después de una 
crisis. Específicamente, exploramos evidencia del 
impacto de los servicios financieros en:

I. Aumentar la inversión frente al riesgo;

II. Estrategias para reducir el riesgo;

III. Facilitar la preparación ante una crisis; y

IV.  La capacidad de responder ante la llegada 
de una crisis.

Si bien este análisis se concentra en la evidencia que 
se ha observado en varios países en desarrollo, sus 
lecciones pueden ser relevantes para los servicios  
financieros de hogares de bajos ingresos en países de 
altos ingresos también. Salvo algunas excepciones, las 
evaluaciones incluidas en este análisis comprenden 
experimentos aleatorios controlados (o RCT, por sus 
siglas en inglés).

I. Aumento de la inversión ante  
el riesgo
La pobreza incrementa la vulnerabilidad al riesgo: 
cualquier adversidad puede devenir en una 
crisis. Los hogares de bajos ingresos carecen de 
herramientas financieras (como cuentas de ahorro 
y seguros), tienden a ser cautelosos y solo invierten 
en actividades de bajo riesgo y por tanto de bajo 
rendimiento, lo cual conlleva a efectos negativos en 
sus ingresos y riqueza. El efecto puede ser circular: 
según Elbers, Gunning y Kinsey (2007), dos tercios 
del impacto negativo de los desastres naturales 
en el bienestar familiar se explica debido a sus 
bajos niveles de inversión provenientes de aquella 
aversión al riesgo.

Por ejemplo, los pequeños agricultores 
(“minifundistas”), quienes representan la mayoría  
de los hogares que viven en la pobreza extrema, son 
especialmente vulnerables al riesgo climático y a las 
enfermedades. El Global Findex 2017 encontró que 
aproximadamente la mitad de los hogares donde 
la agricultura es su principal fuente de ingresos 
reportó haber experimentado una mala cosecha o 
una pérdida significativa de ganado en el quinquenio 
anterior. La mayoría de estos hogares sufrieron la 
totalidad de la pérdida, y solo una minoría recibió 
algún tipo de compensación (Banco Mundial 2018). 
Dados estos riesgos, estas familias a menudo se 
enfocan en prácticas agrícolas de inferior variabilidad 
y rendimiento, con poca inversión en insumos 
agrícolas, para así evitar pérdidas superiores en  
caso de una crisis relacionada al clima.

Esta sección describe la evidencia sobre cuáles 
instrumentos financieros, incluyendo seguros, 
ahorros y pagos digitales, pueden fomentar las 
inversiones de estos hogares ante el riesgo y dónde 
se necesita más investigación.

El potencial de los seguros 
para una mayor inversión

La evidencia existente muestra que los productos 
de seguros diseñados para pequeños agricultores 
de bajos ingresos tienen numerosos impactos 
positivos, tales como mayores inversiones  
en sus granjas y participación en actividades  
más riesgosas y de mayor rendimiento. Por 
ejemplo:

• En India, los agricultores adoptaron una variedad 
de arroz más riesgosa (menos resistente a la 
sequía) pero con mayor rendimiento, cuando 
tuvieron acceso a un seguro (Mobarak y  
Rosenzweig 2012).

• En China, India y Mali, los seguros llevaron a 
los agricultores a invertir más en sus granjas y 
cambiar a cultivos más rentables (H. Cai et al. 
2015; Cole, Gine y Vickery 2017; Elabed and 
Carter 2014).

• En Ghana y Bangladesh, el acceso a un  
seguro basado en índices aumentó el gasto  
en insumos productivos como fertilizantes 
(Karlan et al. 2014), riego y control de plagas 
(Hill et al. 2017).

• Un experimento natural en China encontró que 
los agricultores asegurados también aumentaron 
su demanda de crédito y redujeron su necesidad 
de ahorros preventivos ( J. Cai 2016).

FOTO: ESTELLE PLAT
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A pesar de los beneficios potenciales de los  
micro-seguros, la demanda de estos productos 
sigue siendo baja. Análisis previos han indicado 
factores financieros y no financieros que suprimen su 
uso, como el riesgo de base (la correlación imperfecta 
entre las indemnizaciones de los seguros basados 
en índices meteorológicos y las pérdidas reales que 
enfrenta un agricultor), desconfianza, bajos niveles de 
educación financiera, restricciones de crédito, altos 
costos de transacción y sesgos de comportamiento 
(Brown, Zelenska y Mobarak 2013; Carter et al. 2014; 
Cole 2015; J-PAL, CEGA y ATAI 2016). Si bien el vínculo 
entre las barreras a los seguros y sus efectos sobre 
las decisiones de inversión ha sido poco estudiado, 
la educación financiera y el diseño apropiado del 
producto parecen ser elementos clave.

Las intervenciones diseñadas para aumentar el 
entendimiento acerca de los seguros y la confianza 
del cliente hacia los mismos pueden mejorar estos 
impactos positivos. La evidencia sugiere que una 
forma de abordar la baja adquisición de seguros 
puede ser cambiar la percepción de los usuarios 
hacia los seguros. Por ejemplo:

• En India, la educación financiera aumentó la 
adopción del seguro de lluvia del 8 al 16 por 
ciento (Gaurav, Cole y Tobacman 2011), y la 
demanda aumentó del 28 al 38 por ciento 
cuando un agente local de confianza recomendó 
a un educador de seguros (Cole et al. 2013).

• En Mali, los investigadores midieron la reducción 
del riesgo percibido y encontraron que los efectos 
del seguro sobre la cantidad de tierra asignada 
a los cultivos comerciales y los gastos totales en 
semillas aumentaron significativamente entre los 
agricultores que se sintieron asegurados (Elabed 
y Carter 2014).

El desarrollo de productos adecuados para las 
necesidades y preferencias de un segmento de 
clientes específico -por ejemplo, mujeres o usuarios 
de bajos ingresos- también puede  mejorar tanto  
la adquisición del producto como sus impactos 
sobre la producción. Diferentes tipos de clientes 
afrontan distintos tipos de riesgos, lo cual sugiere  
la necesidad de productos más personalizados. 
Por ejemplo:

• Un estudio en Senegal y Burkina Faso examinó 
las diferencias de género en la  estrategia de 
gestión de riesgos, comparando la demanda 
de ahorro con la demanda del seguro de 
índice climático. Las mujeres tenían una mayor 
demanda de ahorros para afrontar emergencias, 
mientras que los hombres tenían una demanda 
mucho mayor de seguros. Los investigadores 
plantean la hipótesis de que las mujeres pueden 

haber percibido mayores amenazas a sus 
fuentes de ingresos a partir de tipos de crisis que 
no serían cubiertos por un producto atado al 
índice de clima, como una enfermedad o lesión 
(Delavallade et al. 2015).

• En otros casos, el riesgo puede no provenir 
de  la pérdida inusitada de cultivos, sino de 
variaciones en los precios del mercado. Los 
investigadores probaron un producto de seguro 
más personalizado, en Ghana, el cual incluía un 
instrumento de crédito con una característica de 
indemnización para cubrir el riesgo (mediante 
este se perdonaba la mitad del capital prestado 
si los precios de los cultivos caían por debajo 
de un nivel predeterminado). En este caso, 
la captación de productos fue mayor y los 
agricultores gastaron más en insumos, como 
fertilizantes (Karlan et al. 2011).

Mirando más allá de los seguros

El aseguramiento personal a través del ahorro 
puede producir efectos complementarios en la 
toma de riesgos y la inversión. Existe evidencia 
de que los productos financieros distintos de los 
seguros pueden tener impactos complementarios  
en la adopción de estrategias generadoras de 
ingresos de mayor rendimiento, pero con mayor 
riesgo. Por ejemplo, se ha demostrado que las 
cuentas de ahorro formales fomentan inversiones 
productivas, como la compra de ganado, al 
proporcionar un medio más seguro para almacenar 
dinero que los métodos informales de ahorro.

En Kenia, acceder a cuentas de ahorro tuvo impactos 
sustanciales y positivos en las inversiones productivas 
de mujeres minoristas, lo que posteriormente les 
generó mayores ingresos. Este efecto puede deberse 
al uso de los ahorros como un seguro personal, 
ya que las participantes no tuvieron que reducir el 
capital de sus negocios para costear gastos médicos, 
lo que a su vez hubiera resultado en una menor 
inversión en su negocio (Dupas y Robinson 2013a).

En Nepal, las mujeres a quienes se les ofrecieron 
cuentas de ahorro sin costo tuvieron menos 
aversión al riesgo un año después que aquellas a 
quienes no se les ofrecieron estas cuentas. Esto 
sugiere que el comportamiento de ahorro puede 
llevar a un cambio fundamental en las preferencias 
de riesgo (Carvalho, Prina y Sydnor 2013). Aún 
quedan muchas preguntas sobre el impacto de 
los instrumentos de ahorro como herramientas 
de aseguramiento personal, y se requiere de más 
investigación sobre los motivantes que puedan 
hacer que los productos de ahorro formales 
impacten las decisiones de inversión de los 
usuarios.

https://www.poverty-action.org


Construyendo resiliencia mediante la inclusión financiera6

3 Si bien las pruebas a pequeña escala en Bangladesh mostraron 
un impacto importante, una ampliación inicial de este programa 
en 2017 no tuvo el mismo impacto en la migración o la resiliencia, 
lo que llevó a los investigadores a ajustar el modelo operativo del 
programa para realizar m·s pruebas en 2019 (para obtener m·s 
información ver Levy y Raman 2018).

Los pagos digitales pueden mejorar el impacto 
de las prácticas informales de riesgo compartido. 
Reducir el costo transaccional al intercambio 
informal de riesgo entre amigos y familiares puede 
llevar a los hogares a adoptar estrategias de mayor 
riesgo y rendimiento para generar ingresos. En 
Kenia, un estudio no experimental de un grupo de 
hogares observó que un mayor acceso al dinero 
móvil pudo haber llevado a los hogares, y en 
particular a las mujeres, a abandonar las actividades 
agrícolas y pasar a otros negocios. Si bien se 
necesita una base científica más rigurosa para 
comprender mejor los mecanismos detrás de este 
cambio, los investigadores plantean que el acceso 
al dinero móvil le permite a los usuarios repartir los 
riesgos financieros más fácilmente entre amigos y 
familiares, asegurándose así ante la posibilidad de 
que el negocio no prospere (Suri y Jack 2016).

Fortalecer el riesgo compartido informal también 
puede reducir el riesgo de base y aumentar la 
demanda de seguros formales: al brindar apoyo 
para adversidades más frecuentes, pero de menor 
escala, de tal modo que los hogares recurren a una 
cobertura de seguro formal para crisis mayores, 
pero de menor probabilidad (Berhane et al. 2015; 
Dercon et al. 2014 Mobarak y Rosenzweig 2012). 
Adicionalmente:

• Usando diarios financieros de alta periodicidad  
en las zonas rurales de Kenia, se observa que  
los seguros formales no reemplazan los 
mecanismos de riesgo compartido, lo que 
significa que los hogares asegurados seguirán 
dependiendo de sus redes sociales cuando 
enfrenten pérdidas no cubiertas (Geng et al. 2018).

• La evidencia inicial de Burkina Faso indica que 
las aseguradoras podrían aprovechar las redes 
informales de riesgo compartido para ampliar 
su cobertura en áreas rurales al ofrecer dicho 
producto a migrantes urbanos que, ante la 
ausencia de cobertura, podrían tener que ayudar 
a sus familiares en caso de crisis (Kazianga y 
Wahhaj 2018).

Sin embargo, se necesita más investigación para 
explorar un posible vínculo entre una mayor 
utilización de seguros debido a redes informales  
y decisiones de inversión.

El acceso al crédito puede hacer que la migración 
sea menos riesgosa.

Enviar a un miembro de la familia como migrante 
laboral para buscar mejores o diferentes 
oportunidades de empleo es una estrategia con 
alto potencial de retorno para la diversificación de 
ingresos. Sin embargo, muchos hogares pueden 
dudar en hacer esta inversión dada la ausencia de 

información suficiente sobre su posible rendimiento. 
Un área emergente de investigación explora las 
restricciones a la migración laboral y el impacto de 
eliminar estas restricciones en la resiliencia.

En Bangladesh, una subvención única en efectivo o 
crédito para cubrir el costo de la migración laboral 
durante la estación de sequía aumentó la migración 
doméstica de hogares rurales, lo que llevó a mejoras 
en el consumo y la seguridad alimentaria. Además, 
las familias a quienes se les ofreció el subsidio único 
tuvieron mayor probabilidad de emigrar en otras 
temporadas de sequía, incluso sin la existencia de 
un incentivo. Esta investigación también encontró 
que un seguro que cubría las  pérdidas relacionadas 
con la migración indujo a la migración de tantos 
hogares como el incentivo de crédito condicional 
(Bryan, Chowdhury y Mobarak 2014).3

Preguntas abiertas

En conjunto, esta agenda de investigación sugiere 
que los productos financieros, y en particular los 
seguros, pueden incentivar la inversión en actividades 
productivas de alto riesgo y mayor rendimiento, 
las cuales los hogares de otra manera hubieran 
evitado debido a la ausencia de herramientas para 
manejar aquel riesgo. Si bien estas intervenciones 
podrían servir para sacar a las familias de la pobreza 
en tiempos de mayor incertidumbre, quedan varias 
preguntas por resolver.

• ¿Cómo pueden los productos financieros 
incentivar a los consumidores a realizar 
inversiones verdaderamente rentables? Se 
necesitan más estudios para comprender si los 
incrementos en inversiones provocadas por 
la  contratación de seguros son en promedio 
rentables, tanto en años de buena como mala 
cosecha. ¿Cuáles son las restricciones (ej. 
variaciones en el precio, confiabilidad de la 
cadena de suministro) para la rentabilidad de 
una mayor inversión? y ¿qué intervenciones 
complementarias  podrían ofrecerse para ayudar 
a los hogares a evitar decisiones de inversión 
poco óptimas?

• ¿Qué innovaciones de diseño focalizadas 
pueden aumentar el impacto de estos 
productos en diferentes segmentos del 
mercado, por ejemplo entre las mujeres? 
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Se necesita más investigación para diseñar y 
probar productos y estrategias que sirvan a 
diversos segmentos de la población, teniendo 
en cuenta los diferentes riesgos que enfrentan 
y las diferentes percepciones que los clientes 
poseen sobre estos instrumentos. Por ejemplo, 
¿los impactos serían mayores para las mujeres 
al incluir en los seguros la cobertura ante las 
crisis de salud?, ¿cómo se pueden diseñar 
y comercializar los productos teniendo en 
cuenta las diferencias de género en educación 
financiera y otras barreras de género para 
acceder a la tecnología y al sistema financiero?

• ¿Pueden los seguros de mejor calidad 
aumentar su demanda?, ¿cómo pueden las 
innovaciones en el diseño del producto mejorar 
la experiencia del cliente  y aumentar su demanda? 
Por ejemplo, ¿cuál es el impacto de una mayor 
flexibilidad en estructuras de pago y desembolso?, 
¿dónde yacen las oportunidades para ofrecer 
paquetes de seguros con otros instrumentos, 
como ahorros o crédito?, y ¿qué impacto tiene esto 
en la adquisición de seguros, su renovación y las  
decisiones de inversión relacionadas? Finalmente, 
¿qué impacto tendría un comportamiento de 
mayor riesgo entre los proveedores de seguros?, 
¿cómo se pueden balancear los beneficios 
potenciales con el costo para que su acceso sea 
asequible (por ejemplo, al combinar las prácticas 
de reducción de riesgos con el seguro, como en 
Lybbert y Carter 2015 y Ward y Makhija 2018)?

• ¿Pueden las innovaciones en el diseño de 
productos reducir el riesgo de base?, ¿cuál es el 
impacto de las innovaciones en la infraestructura 
de datos (por ejemplo, sensores remotos 
satelitales y monitoreo de la salud de los cultivos, 
indicadores de lluvia, etc.) y los activadores de 
seguridad que sirven para mejorar la conexión 
entre los pagos de seguros y las pérdidas reales 
de los asegurados?, ¿cuál es el impacto del  seguro 
de índice a nivel comunitario, en comparación 
con el impacto de las políticas individuales, en la 
demanda y las inversiones productivas?

• ¿Cómo se pueden aprovechar los pagos 
digitales para mejorar el comportamiento 
de la inversión?, ¿podría ser que vincular 
los ahorros, los seguros y el crédito a pagos 
digitales, como las remesas o los beneficios 
públicos, resulte siendo un trampolín para 
aumentar la demanda? ¿Se podrían utilizar 
las identidades digitales para comercializar 
productos de seguros a los migrantes que 
envían remesas o para dirigir subsidios a 
los extremadamente pobres, reduciendo 
las barreras de acceso para las poblaciones 
excluidas?

II. Estrategias para la reducción  
de riesgos
Como se destaca en la sección anterior, los seguros 
y otras estrategias pueden ayudar a los hogares 
de bajos ingresos a asumir riesgos potencialmente 
rentables, como comprar  mejores semillas o salir 
de la aldea a trabajar temporalmente. Por otro lado, 
¿qué acciones podrían emprender los tomadores 
de decisiones para reducir la vulnerabilidad de los 
hogares ante episodios de crisis?

La evidencia sugiere que fomentar la inversión 
en tecnologías que mitiguen el riesgo, como los 
sistemas de drenaje para evitar inundaciones, 
semillas resistentes a la sequía y productos de 
salud preventivos, pueden servir para paliar los 
efectos de una crisis antes de que esta comience 
(Brown, Zelenska y Mobarak 2013; Emerick et al. 
2016; Hallegatte et al. 2017). Sin embargo, tanto 
la demanda como el uso sostenido de estas 
tecnologías siguen siendo bajos (Brown, Zelenska 
y Mobarak 2013) debido a barreras tales como 
restricciones de crédito, falta de información, altos 
costos de transacción y sesgos de comportamiento.

La evidencia inicial indica que innovaciones 
en instrumentos de crédito y ahorro tienen el 
potencial de reducir estas barreras (Hallegatte 
et al. 2017). Algunos productos logran eliminar 
las barreras de acceso al crédito que resultan de 
los esquemas de repago rígidos e inflexibles, o 
de requisitos onerosos de capital y garantía; por 
su parte, algunos otros diseñan productos que 
aprovechan el comportamiento del cliente para 
ayudarles a alcanzar sus metas de ahorro para una 
compra específica. Esta sección explora la evidencia 
y las preguntas pendientes sobre productos 
financieros que pueden reducir la vulnerabilidad de 
los hogares ante las crisis al facilitar inversiones en 
tecnologías que mitiguen el riesgo.
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Financiación de la tecnología 
de mitigación de riesgos para 
los más vulnerables

Planes alternativos de crédito, como pagos a 
plazos, pueden servir para financiar inversiones en 
tecnologías que mitiguen el riesgo entre quienes 
poseen un acceso limitado al crédito. En Kenia, 
por ejemplo, se ofreció préstamos a productores 
lácteos usando activos como garantías, en lugar 
de exigir una cuota inicial sustancial o un garante. 
Estos préstamos aumentaron el uso de los tanques 
de recolección de agua de lluvia del 2 al 42 por 
ciento y ayudaron a proporcionar a los productores 
de leche acceso a agua de una fuente confiable y 
conveniente, mejorando su productividad. Por otro 
lado, la disminución de la cuota inicial aumentó 
marginalmente la recuperación de cartera, aunque 
no lo suficiente como para contrarrestar el cambio 
en bienestar entre los prestatarios (Jack et al. 2016).

Aprovechando el diseño 
comportamental para 
incrementar el ahorro

Ahorrar para financiar una adquisición grande 
puede ayudar a los hogares de bajos ingresos 
a invertir en tecnologías que los protejan ante 
futuras adversidades. Sin embargo, ahorrar sumas 
grandes es a menudo difícil de lograr por muchas 
razones.

Por ejemplo, el comportamiento del individuo puede 
impedir el ahorro. Se destaca en este campo el 
“sesgo actual,” (priorizar los deseos y necesidades 
de hoy sobre los de mañana), el cual limita la 
habilidad de ahorrar con regularidad, o la de resistir 
el uso de ahorros para otros fines. La evidencia 
demuestra que los productos de ahorro que 
incorporan herramientas para mitigar barreras 
de comportamiento, como mecanismos de 
compromiso (acuerdos voluntarios y vinculantes 
para alcanzar objetivos que de otra manera 
hubiesen sido difíciles de lograr), pueden 
aumentar la probabilidad de que alguien alcance 
sus objetivos de ahorro e incentivar a los clientes a 
invertir con un fin particular.

Cuando se les integra en productos de ahorro, 
los mecanismos de compromiso pueden ayudar 
a abordar los sesgos del comportamiento y otros 
obstáculos sociales al ahorro. Por ejemplo:

• En Malawi, aquellos agricultores a quienes  
se les ofrecieron cuentas de ahorro con 
mecanismos de compromiso aumentaron su 
inversión en insumos agrícolas en un 13 por 
ciento y su producción en un 21 por ciento 
(Brune et al. 2016).

• En Kenia, se les ofreció a los hogares un 
instrumento de ahorro con un mecanismo de 
compromiso “suave”: la caja donde guardaban 
sus ahorros estaba etiquetada para gastos 
en salud. Sin embargo, aparte de rotular el 
recipiente no se restringió el uso final de los 
ahorros. Aun así, etiquetar sus ahorros impulsó 
a las familias a aumentar su gasto en productos 
de salud preventiva hasta en un 66 por ciento. 
Paralelamente, un producto similar con un 
mecanismo de compromiso “fuerte” que limitaba 
los retiros a un uso específico, no logró incentivar 
ahorros preventivos en salud, probablemente 
porque evitó que los participantes accedieran 
a los fondos necesarios en caso de emergencia 
(Dupas y Robinson 2013b).

Como en otros casos, el diseño de productos de 
ahorro para mujeres debe considerar sus necesidades 
y preferencias específicas. Para algunos ahorradores 
con escaso poder de negociación en el hogar, a 
menudo mujeres, les es difícil proteger sus ahorros 
de las exigencias de amigos y familiares. Nueva 
evidencia sugiere que los productos que brindan más 
control a las ahorradoras, por ejemplo, a través de un 
mecanismo de compromiso fuerte (y que restringe el 
acceso a los fondos hasta alcanzar una meta) pueden 
aumentar su éxito para acumular ahorros e invertirlos 
en bienes duraderos de su preferencia. En Filipinas, 
ofrecer una cuenta de ahorro con mecanismo de 
compromiso fuerte llevó a un mayor gasto en  bienes 
duraderos orientados a mujeres, como máquinas 
de coser y electrodomésticos para mujeres casadas 
con bajo poder de negociación (Ashraf, Karlan y Yin 
2006, 2010).

Preguntas abiertas

Se requiere de más investigación para entender 
cómo los servicios financieros pueden facilitar 
inversiones en tecnologías que mitiguen el riesgo a 
nivel del hogar, y evaluar sus efectos en la resiliencia 
una vez se hayan adoptado estas tecnologías.

• ¿Cómo se pueden diseñar mejores productos 
crediticios para ayudar a los hogares a 
mitigar el riesgo? ¿Pueden las  innovaciones 
en los requisitos de préstamo y la calificación 
crediticia a través de medios digitales y el 
análisis de big data aumentar la inversión en 
tecnologías que mitiguen el riesgo? ¿Se debe 
combinar el crédito con incentivos monetarios 
para garantizar el uso de nuevas tecnologías (por 
ejemplo, la cobertura de un seguro subsidiado 
condicionado a la adopción de una tecnología de 
mitigación de riesgos  como en el experimento 
de Kramer y Ceballos 2017 en la India) o pueden 
los estímulos al comportamiento y el mercadeo 
generar efectos similares?
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• ¿Cómo pueden los tomadores de decisiones 
brindar apoyo al sector privado para 
fomentar la inversión en tecnologías que 
mitiguen el riesgo? ¿Cuál es el impacto de los 
seguros subsidiados o de “préstamos puente” 
que permitirían a los prestamistas proteger a  
los clientes frente a una crisis global, por 
ejemplo, al permitir planes de pago diferido 
o la condonación de deudas?

• ¿Cómo pueden diseñarse productos de ahorro 
para fomentar la inversión en tecnologías que 
mitiguen el riesgo? ¿Podrían los proveedores 
aumentar la adopción de ciertas tecnologías 
creando productos que incentiven específicamente 
a los clientes hacia estas inversiones, por ejemplo, 
a través de asignarle una etiqueta al ahorro? 
¿Cuáles y para quiénes son las tecnologías?

• Finalmente, una vez los hogares de bajos 
ingresos obtienen acceso al crédito o 
acumulan ahorros suficientes para financiar 
inversiones que mitiguen el riesgo, ¿cuál 
es el impacto final de estas inversiones 
en un hogar que experimenta una crisis? 
¿Aumentarán las solicitudes de crédito y el 
impacto de los productos, diseñados para 
financiar la mitigación de los riesgos, si 
se combina con seguros que protejan las 
inversiones contra crisis extremas?

III. Facilitando la preparación ante 
una crisis
Los hogares pueden tomar una serie de medidas 
para prepararse ante la volatilidad futura de sus 
ingresos y gastos,  incluyendo la compra de pólizas 
de seguros, la expansión de sus redes sociales y 
la adopción de tecnologías de dinero móvil para 
recibir transferencias con mayor facilidad. Para crisis 
pequeñas y frecuentes, los servicios financieros 
pueden alentar a las familias a prepararse mediante 
la creación de ahorros de precaución, lo que les 
permite asegurarse por sí mismos y normalizar el 
consumo cuando se produzca una crisis.

En un estudio en 2017, aquellas personas que 
reportaron ser capaces de conseguir dinero si 
fuese necesario nombraron el ahorro entre sus 
tres principales fuentes de fondos de emergencia4 
(Demirgüç-Kunt et al. 2018). Este hallazgo respalda 
otra evidencia: que los hogares de bajos ingresos 
usan sus ahorros como un seguro, acumulándolos 

N4

antes de una crisis y luego usándolos para normalizar 
su consumo después de la crisis. No obstante, 
tienden a ahorrar más a través de medios informales 
con activos como el ganado, que, a su vez, pueden ser 
susceptibles a estas crisis (Dercon 2002; Hallegatte 
et al. 2017), o guardando efectivo, lo cual eleva 
su riesgo de robo o de reasignación hacia otros 
gastos. Además, los hogares enfrentan sesgos de 
comportamiento que limitan su capacidad para 
acumular y mantener ahorros (Karlan et al. 2014). 
Esta sección abordará la evidencia sobre las formas 
en que los productos financieros, en particular los 
productos de ahorro pueden ayudar a los hogares a 
prepararse para una crisis.

Creación de “colchones” de 
ahorro antes de una crisis

Los servicios financieros pueden ayudar a las 
personas a gestionar mejor el riesgo mediante 
un auto-aseguramiento, el cual a su vez puede 
servir para estabilizar el consumo durante la crisis 
(El-Zoghbi et al. 2017). Las cuentas diseñadas para 
aumentar la liquidez y mejorar la contabilidad mental 
fomentan los ahorros de emergencia en hogares 
de bajos ingresos y generan efectos positivos en la 
regularización del consumo y el bienestar.

La liquidez y el acceso a fondos pueden ser clave 
para fomentar el ahorro para emergencias, pues 
los fondos están seguros antes de una crisis y su 
acceso es sencillo ante cualquier eventualidad. 
Por ejemplo:

• En Nepal, las mujeres con cuentas sin cargo 
mensual vieron una menor disminución en 
sus ingresos después de una crisis de salud, 
comparadas con aquellas mujeres que no 
poseían una cuenta. Los hogares fueron más 
resilientes gracias a sus inversiones en nutrición 

4 Los otros dos señalados en igual proporción fueron las redes 
sociales y de trabajo.

FOTO: ANNA YALOURIS
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(aumentaron los gastos en carne y pescado) y 
acceso a atención médica más efectiva (y más 
costosa) lo cual permitió a los miembros del 
hogar a recuperarse de manera más rápida y 
perder menos días de trabajo (Prina 2015).

• De manera similar, en Chile, las personas a las 
que se les ofreció una cuenta de ahorros líquida 
gratuita redujeron los recortes en el consumo 
asociados con una crisis negativa a sus ingresos 
en un 43 por ciento (Kast y Pomeranz 2018).

• En Kenia, donde si bien su uso fue menor, 
aquellas personas a quienes se les ofrecieron 
cuentas de ahorro sin cargo mensual exhibieron 
una menor probabilidad de recibir transferencias 
y una mayor probabilidad de enviarlas, sin afectar 
negativamente el bienestar de sus hogares. Esto 
indica que se encontraban en mejor capacidad de 
auto-aseguramiento en comparación con aquellas 
personas a quienes no se les ofreció una cuenta 
(Dupas, Keats y Robinson 2017).

Cabe resaltar que en otras evaluaciones de cuentas 
de ahorro líquidas su uso fue relativamente bajo 
(Brune et al.2016; Dupas et al. 2012; Dupas y 
Robinson 2013b; Schaner 2018). Una posible razón 
es que los miembros del hogar con escaso poder de 
negociación, a menudo mujeres, prefieren un acceso 
más restringido y menor liquidez de los ahorros con 
el fin de proteger sus recursos y así poder alcanzar 
metas de ahorro más grandes (Ashraf, Karlan y 
Yin 2010; Brune et al. 2016; Dupas and Robinson 
2013a; Schaner 2017). La confianza en la institución 
financiera, la proximidad de la sucursal bancaria y la 
estructura de comisiones también parecen limitar 
el uso de las cuentas de ahorro formales (Karlan, 
Ratan y Zinman 2014).

Designar los ahorros para emergencias puede 
servir como forma de compromiso para 
acumularlos para un propósito específico. 
Categorizarlos así puede incentivar a las personas 
a usar sus ahorros para estabilizar el consumo 
futuro. Por ejemplo:

• En las zonas rurales de Kenia, asignar etiquetas a 
los ahorros para emergencias de salud y agregar 
un compromiso “suave” generó un aumento 
significativo en los ahorros de salud durante 
tres años y disminuyó la probabilidad de que 
las personas no pudieran cubrir gastos médicos 
de emergencia en un 39 por ciento (Dupas y 
Robinson 2013b).

• También en Kenia, las mujeres a quienes se  
les ofreció una cuenta móvil para ahorros  
de emergencias o de metas personales 
ahorraron más, disminuyeron su propensión a 
incurrir en sexo transaccional para mitigar los 

riesgos asociados a una crisis y experimentaron 
menos síntomas de infecciones de transmisión 
sexual.

El papel de los grupos de ahorro

Los grupos de ahorro, particularmente aquellos 
con préstamos flexibles, pueden estimular el 
ahorro para emergencias. Múltiples mecanismos 
pueden influenciar la forma en que los grupos de 
ahorro, como las asociaciones de ahorro y préstamo 
(VSLA, por sus siglas en inglés), los grupos de 
autoayuda y las asociaciones de ahorro y crédito 
de rotación (ROSCA por sus siglas en inglés), 
logran mayores ahorros. Uno de ellos es forjar 
un compromiso social al ahorro. Sin embargo, los 
grupos de ahorro tienden a ser menos líquidos y 
flexibles que otras modalidades de ahorro, lo que 
potencialmente los hace menos adecuados para 
crisis pequeñas pero comunes.

Si bien se sabe que los grupos de ahorro pueden 
ayudar a las personas a ahorrar, la evidencia sobre 
su impacto en la capacidad de recuperación y la 
estabilización del consumo es mixta. Se requiere 
de más evidencia para comprender y documentar 
mejor los mecanismos mediante los cuales los 
grupos de ahorro pueden generar impacto frente a 
crisis globales e idiosincrásicas:

• En Mali y Malawi, el acceso a grupos de ahorro 
aumentó la seguridad alimentaria, lo que indica 
que los hogares pudieron estabilizar el  consumo 
de alimentos durante el año (Beaman, Karlan y 
Thuysbaert 2014; Ksoll et al. 2016).

• En Mali, los investigadores no encontraron que 
el tratamiento cambiara la forma en que los 
hogares lidiaban con las crisis de salud (Beaman, 
Karlan y Thuysbaert 2014).

• Una evaluación de VSLA para hogares en Malawi, 
Uganda y Ghana encontró escasa evidencia de 
que los grupos puedan influir en la capacidad 
de gestión de riesgos ante crisis globales (como 
sequías) y ninguna ante crisis idiosincrásicas, 
como enfermedad (Karlan et al. 2017). Los autores 
de este informe recomiendan replicar este trabajo 
para confirmar o cuestionar dichos hallazgos.

Preguntas abiertas

Estos hallazgos sugieren que los servicios financieros 
pueden ayudar a los hogares a aumentar sus 
ahorros preventivos, permitiéndoles asegurarse por 
sí mismos y suavizar el consumo , lo que a su vez les 
permite lidiar mejor con una gran variedad de crisis, 
incluyendo crisis idiosincrásicas como emergencias 
de salud. Sin embargo, quedan muchas preguntas 
sobre el diseño y entrega óptimos de estos productos.
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• ¿Cómo se pueden diseñar productos para 
balancear los mecanismos de compromiso 
y la necesidad de acceder a los fondos de 
manera rápida ante una emergencia? ¿Puede 
un mayor control sobre sus ahorros, con 
acceso más restringido y menor liquidez tener 
un impacto en  la capacidad de recuperación 
económica de los hogares? ¿Cómo se podría 
aprovechar el dinero móvil para ofrecer ahorros 
de bajo costo con características que respondan 
a las preferencias u objetivos de los usuarios 
como en Habyarimana y Jack (2018)?

• ¿Cómo pueden los grupos de ahorro estar 
mejor diseñados para mejorar su capacidad de 
respuesta ante las crisis y las necesidades de 
liquidez? Cuando los grupos de ahorro vinculan a 
miembros con servicios de pago, crédito y seguro, 
¿pueden responder a una gama más amplia 
de crisis? ¿Podrían los grupos estar asegurados 
por gobiernos o instituciones financieras para 
respaldar el aumento de retiros en respuesta a 
crisis globales? Finalmente, ¿cuál es el impacto de 
la digitalización en el diseño y la entrega de los 
grupos de ahorro, y cómo puede la financiación 
digital mejorar los resultados en este espacio sin 
debilitar los vínculos sociales de los miembros?

IV. Respondiendo ante la llegada 
de la crisis
Ante una adversidad, los hogares de bajos ingresos  
que no poseen herramientas financieras adecuadas 
se ven obligados a incurrir en prácticas perjudiciales, 
como un consumo reducido de alimentos, menor 
inversión en capital humano, venta de activos 
productivos e incluso actividades de mayor peligro 
o nocivas a su bienestar como sexo transaccional o 
trabajo infantil. Estas estrategias tienen un impacto 
negativo en el bienestar y pueden reducir los 
ingresos a largo plazo.

Esta sección cubre la evidencia sobre las formas en 
que los productos financieros, en particular los pagos 
digitales, pueden permitir a los hogares acceder a 
fondos de manera asequible cuando ocurre una crisis.

Transferencias de dinero 
de persona a persona

Los servicios financieros digitales pueden 
mejorar el riesgo  compartido al reducir costos 
de transacción y expandir la red social capaz de 
contribuir, incluso más allá de las fronteras.

• En Kenia, un estudio no experimental encontró 
que los hogares con acceso a la plataforma de 

dinero móvil M-PESA recibieron fondos de una 
red más extensa de remitentes, ubicados más 
lejos, y pudieron sobrellevar grandes crisis de 
ingresos negativos (en este caso causados por 
una sequía), mientras que quienes no eran 
usuarios experimentaron  en promedio una 
reducción del 7% en su consumo después de la 
crisis (Jack y Suri 2014).

• Se encontraron resultados similares en Ruanda, 
donde los hogares pudieron enviar dinero  
en la forma de minutos para celular después  
de un terremoto (Blumenstock, Eagle y 
Fafchamps 2016).

Reducir el costo de enviar dinero también 
puede aumentar significativamente los flujos 
de remesas. La investigación macroeconómica ha 
demostrado que las remesas internacionales son 
anticíclicas y contribuyen a estabilizar el consumo 
durante fluctuaciones de corto plazo (Banco 
Mundial 2015).

• En un estudio que asignó descuentos al azar 
en las tasas de transacción de remesas para 
migrantes de El Salvador y Guatemala, los 
investigadores encontraron que un descuento 
de 3 USD llevó a los migrantes a enviar un 20 
por ciento más de remesas. Los aumentos se 
debieron a remesas más frecuentes, no a su 
valor promedio, y continuaron por 20 semanas 
después de que expiró el descuento (Ambler, 
Aycinena y Yang 2014).

• Estos resultados son consistentes con los 
sustanciales impactos que tuvieron menores 
tasas sobre los flujos de remesas en El Salvador 
(Aycinena, Martínez y Yang 2010).

Esta evidencia indica que un descuento temporal 
en las tasas de remesas podría mejorar la 
capacidad de los migrantes para movilizarse en 
respuesta a crisis domésticas. En Filipinas, Yang y 
Choi (2007) encontraron que estas prácticas ya se 
vienen realizando.

Transferencias del gobierno

Las transferencias digitales pueden reducir 
el costo y el tiempo requeridos para entregar 
subvenciones de ayuda social y facilitan su 
cobro entre los beneficiarios (Aker et al. 2016; 
Blumenstock et al. 2015; Muralidharan, Niehaus 
y Sukhtankar 2016). Las subvenciones por ayuda 
social por parte de gobiernos u organizaciones no 
gubernamentales contribuyen significativamente 
a estabilizar el consumo después de una crisis 
y estos efectos podrían incrementarse con la 
digitalización. En Níger, por ejemplo, los miembros 
de hogares que recibieron un depósito digital por 
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ayuda social después de una sequía experimentaron 
un aumento en el consumo, mejoraron su 
diversificación alimentaria, agotaron sus bienes 
no duraderos a un ritmo menor y produjeron una 
cesta de productos agrícolas más diversa que los 
hogares que recibieron la subvención en efectivo. 
Los investigadores plantean que estos resultados 
podrían explicarse en parte por el ahorro del tiempo 
en recibir las transferencias y un mayor control sobre 
las decisiones de gasto en el hogar por parte de las 
mujeres, quienes fueron las beneficiarias previstas 
de estas transferencias (Aker et al. 2016).

El pago de los seguros

La cobertura de seguro puede limitar la necesidad 
de los hogares de liquidar activos o reducir su 
alimentación cuando ocurre una crisis y, en 
el caso de las crisis de salud, puede alentar a 
los hogares a buscar cuidado médico de mejor 
calidad. Estabilizar el consumo después de una crisis 
es en teoría el objetivo principal de un seguro, pero la 
mayoría de las evaluaciones de impacto de seguros 
toman por dado este efecto. Tales impactos son, de 
hecho, difíciles de estudiar, ya que solo se pueden 
observar después de que la población asegurada 
experimenta una crisis. Un estudio en Kenia encontró 
que el seguro atado al índice meteorológico para 
pérdidas de ganado relacionados a una sequía ayudó 
a los hogares a reducir su dependencia a estrategias 
costosas de mitigación, como la venta de activos y la 
reducción del consumo después de una crisis (Janzen 
y Carter 2013). En México, los investigadores, mediante 
un diseño de regresión discontinua, encontraron 
que los agricultores que recibieron indemnizaciones 
cultivaban mayores extensiones de tierra en la 
siguiente temporada y aumentaban sus ingresos  
(De Janvry, Ramirez Ritchie y Sadoulet 2016). Según 
datos de panel en Kenia e India, los impactos positivos 
de las indemnizaciones de seguros también parecen 
ser válidos para las crisis de salud (Geng et al. 2018).

Créditos de consumo

Las entidades de microcrédito suelen dar prioridad 
a préstamos para inversiones productivas y 
consideran que los créditos de consumo de 
hogares de bajos ingresos son más riesgosos 
o no contribuyen al desarrollo económico. Sin 
embargo, los créditos de consumo, a menudo, son 
preferibles a otras estrategias de mitigación más 
costosas o que reducen el bienestar, como reducir 
la alimentación y vender activos que perjudiquen el 
potencial de ingresos futuros de los hogares.

Un estudio en Sudáfrica demostró que el acceso al 
crédito de consumo llevó a mejoras en la seguridad 
alimentaria, ingresos y retención de empleos 
(Karlan y Zinman, 2009). Los autores plantean que 
estos impactos estaban relacionados con el uso 

del producto crediticio para normalizar el consumo 
ante crisis idiosincrásicas.

Preguntas abiertas

Aún persisten muchas preguntas de investigación 
sobre cómo llegar a los más vulnerables con 
productos financieros que mejoren la capacidad 
de recuperación sin generar un  endeudamiento 
excesivo, cómo tener en cuenta las necesidades de 
los migrantes y cómo combinar estos esfuerzos con 
la labor de ayuda del gobierno y la sociedad civil 
luego de una crisis.

• ¿Cómo pueden los tomadores de decisiones 
garantizar que los beneficios potenciales 
de los servicios financieros digitales se 
distribuyan de manera uniforme? En vez 
de ayudar desinteresadamente puede que 
los remitentes en redes informales de riesgo 
compartido esperen recibir recursos en el 
futuro, lo cual sugeriría que aquellos individuos 
más ricos y mejor conectados se beneficiarían 
más (Blumenstock, Eagle y Fafchamps 2016; 
Geng et al. 2018). El nivel de uso de dinero móvil 
también es mayor entre personas con red de 
soporte social (Geng et al. 2018). ¿Cómo podrían 
las subvenciones gubernamentales o los seguros 
subsidiados ser dirigidos hacia áreas con menores 
tasas de utilización de dinero móvil y aumentar 
la resiliencia entre quienes no tienen acceso a 
redes informales de riesgo compartido y servicios 
financieros digitales? ¿Qué otras intervenciones 
pueden mejorar la utilización del dinero móvil 
para que los beneficios de las transferencias 
digitales se distribuyan de manera más 
uniforme?

• ¿Cómo se pueden adaptar los productos 
financieros para satisfacer las necesidades de 
los migrantes por razones económicas y de las 
personas desplazadas a la fuerza? Es posible 
que los migrantes envíen remesas sustanciales 
debido al escaso acceso a servicios financieros 
(Chin, Karkoviata y Wilcox 2011). ¿Cuál es el 
impacto de proporcionar servicios financieros para 
migrantes de temporada o temporales y personas 
desplazadas si es probable que se muden o 
regresen a su país de origen? ¿Cómo pueden los 
servicios financieros abordar simultáneamente 
las necesidades tanto de las comunidades de 
migrantes como de las de acogida?

• ¿Se exponen los migrantes a mayores 
exigencias de dinero debido al bajo costo 
de las  remesas? ¿Puede una reducción en las 
tasas de transacción (por ejemplo, a través de 
la digitalización) incrementar las exigencias de 
dinero por parte de redes sociales, sobrecargando 
al remitente y obligándole a ocultar recursos o 



Innovations for Poverty Action | poverty-action.org 13

adoptar estrategias de mitigación que reduzcan 
su bienestar, al asumir trabajo adicional o liquidar 
activos? ¿Disminuye la resiliencia de los migrantes 
remitentes de remesas como resultado del 
aumento de la demanda de su dinero?

• ¿Cuándo es el crédito de consumo la estrategia 
de resiliencia apropiada? ¿Cómo pueden 
diseñarse productos de crédito para ayudar a 
los hogares de bajos ingresos a responder a 
crisis pequeñas y frecuentes? ¿En qué cantidad 
o para qué segmentos las ganancias potenciales 
de bienestar superan el costo? ¿Cómo pueden 
los proveedores y los tomadores de decisiones 
equilibrar los beneficios potenciales con las 
preocupaciones de protección del consumidor, 
como la prevención del sobreendeudamiento?

• ¿Cómo pueden las empresas y los legisladores 
mejorar la efectividad de los agentes 
bancarios y del dinero móvil? En Acimovic 
et al. 2018 se demostró que los mensajes de 
texto de bajo costo que proporcionaban consejos 
de administración empresarial a los agentes 
con dinero móvil llevaron a mejorar  los flujos de 
efectivo de estos. ¿Podrían intervenciones similares 
mejorar la liquidez de los agentes locales y los 
bancos rurales en caso de una crisis global (Por 
ejemplo, durante un desastre natural, en donde 
los recipientes de transferencias están efectuando 
cobros)? ¿Qué otros mecanismos de entrega, 
iniciativas regulatorias o innovaciones tecnológicas 
podrían ayudar a superar las limitaciones en  
el modelo tradicional de dinero móvil?

• ¿Cómo pueden los gobiernos y  organizaciones 
de ayuda realizar la transición entre ofrecer 
ayuda para salvar vidas hacia la promoción 
de la resiliencia futura? Para las víctimas de 
las crisis, ¿cómo pueden los profesionales 
y los gobiernos que brindan ayuda integrar 
las intervenciones ideadas para promover la 
resiliencia futura, como los productos y servicios 
financieros, considerando que puede haber 
un período después de una crisis, cuando las 
poblaciones son demasiado vulnerables, para 
intervenciones de inclusión financiera?

Un llamado a la acción
La mayoría de las investigaciones existentes sobre 
inclusión financiera y resiliencia se centran en 
intervenciones diseñadas para mejorar la salud 
financiera de los hogares de bajos ingresos , 
empoderándoles así para gestionar el riesgo  antes de 
una crisis y recuperarse después de que estas surjan. 
Si bien gran parte de la base científica actual examina 
el impacto de estos productos en el bienestar de los 
hogares, lo hace en la ausencia de las crisis contra las 

que busca prepararles, ya que los investigadores no 
pueden anticipar la llegada de un desastre catastrófico 
o de gran escala en el diseño de sus estudios. Además, 
muchos de los productos analizados en este informe 
no fueron diseñados como parte de programas de 
respuesta ante el cambio climático, o como parte de 
una estrategia de resiliencia regional. Por otra parte, 
podrían existir innovaciones de diseño y entrega que 
podrían hacerlos más efectivos para su uso previsto 
pero que aún no han sido evaluadas. La resiliencia 
es un medio, no un fin, para el alivio sostenido de la 
pobreza. Los estudios aquí analizados por lo general 
evalúan el impacto al cabo de uno o pocos años 
después de la llegada de una crisis. Para identificar las 
características de diseño del producto más apropiadas 
que ayuden a los hogares a desarrollar la capacidad 
de recuperación económica, será fundamental medir 
el impacto de largo plazo de los servicios financieros 
y mejorar la capacidad de recuperación en salud, 
educación e ingresos. Esta evidencia permitirá a 
los responsables de la formulación de políticas 
tomar decisiones acertadas sobre como promover 
la capacidad de recuperación entre las poblaciones 
vulnerables en un mundo que cambia rápidamente.

Por estas razones, quedan muchas preguntas 
pendientes y se deben diseñar y probar más 
innovaciones. Este análisis identifica varias áreas 
en las que se hace muy necesaria la investigación 
futura. Estas incluyen innovaciones para reducir el 
costo y aumentar el uso de seguros, mecanismos 
de crédito innovadores para fomentar la inversión  
en la tecnología de mitigación de riesgos, diseño 
comportamental para fomentar el ahorro (ya sea 
para aseguramientos propios o para inversión) y 
herramientas digitales que faciliten el desarrollo 
social de redes y respuestas del gobierno ante las 
crisis. También se necesita investigación sobre cómo 
los servicios financieros pueden complementar 
otras intervenciones, por ejemplo, mejores servicios 
meteorológicos, mejoras en la tecnología de 
mitigación de riesgos, programas de ayuda social, 
infraestructura básica y atención médica asequible. 
Para evaluar estas estrategias se requerirá de 
asociaciones sólidas entre el sector público y privado 
y la colaboración entre proveedores de servicios 
financieros, gobiernos, donantes e investigadores 
académicos para alentar la innovación y expandir las 
soluciones más prometedoras.

Afortunadamente, la evidencia existente proporciona 
una base sobre la cual se puede construir, ya sea 
modificando estas ideas o probándolas en contextos 
en los que el desarrollo de resiliencia es una prioridad 
política. Por lo tanto, los tomadores de decisiones 
deben considerar esta evidencia como parte del 
conjunto de herramientas para ayudar a los hogares 
vulnerables a hacerse más resistentes al cambio 
climático y para continuar explorando formas de 
darle un uso efectivo a fin de lograr este objetivo.

https://www.poverty-action.org
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